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flflán  bajó  la  cabe?a  para  esquinar  la  mi- 
rafla  Sel  Señor,  y,  accmpafíaflo  fle  la  mu- 
jer, caminó  al  acaso  u  abanflonó  el  pa- 
raíso. Luego  se  pararon,  u  üoiüieron  el 
rosfro  u  miraron  una  espafla  fle  fuego  que  los  ame- 
nazaba. 

2.  ü  flijo  a  la  mujer:  La  (ierra  está  malflifa; 
fluraníe  fofla  mi  oifla  me  fatigaré  para  sacar  fle  ella 
los  frutos  y  las  hierbas  que  nos  alimentarán. 

3.  ü  bajó  otra  üe?  la  cabera,  o  fle  sus  ojos 
cayeron  unas  gotas  como  las  fle  la  üuuia.  y  esas  gofas 
fueron  las  primeras  lágrimas  que  regaron  la  tierra. 

4.  Eoa  no  comprenflió  su  tristeza,  y  le  flijo: 
¿Por  qué  no  sonríes?,  somos  fuertes  y  hermosos,  ya 


sabemos  Bel  bien  u  Bel  mal;  busquemos  un  paraje  Bon- 
Be  gocemos  Bel  bien  u  huyamos  Sel  mal. 

5.  y  RBán  no  le  contestó  porque  üió  que  la  ser- 
piente estaba  cerca  Be  la  mujer. 

6.  Caminaron  Daríos  Bías.  Comieron  frutos  Be 
las  plantas  siloesfres  y  Bescansaron  en  un  sitio  cubierto 
8e  árboles. 

7.  La  serpiente  los  siguió,  y  era  más  ingrata  al 
hombre  que  a  la  mujer,  y  a  la  sombra  Be  los  árboles 
flBán  conoció  a  Coa,  la  cual  concibió  a  Caín. 

8.  y  la  serpiente  se  arrastró  por  entre  las  hojas 
caíBas  y  lamió  la  frente  y  las  manos  Bel  primer  hijo  3e[ 
hombre. 

9.  y  naán  üió  que  el  hijo  no  sonreía  y  que  su 
rostro  era  3uro  como  el  3e  las  bestias  siíoesíres,  u  dijo 
a  la  mujer:  Huyamos  sin  que  la  serpiente  nos  mire. 

10.  y  la  serpiente  se  Burmió,  y  el  hombre  y  la 
mujer  huyeron  sin  oír  tras  ellos  ningún  rui3o  entre  las 
hojas  caíBas. 

11.  H3án  y  la  mujer  caminaron  Buranfe  algunos 
3ías.  Las  espinas  y  los  abrojos  hirieron  sus  pies,  y 
flBán  se  Betuno  en  un  paraje  menos  sombrío  y  fabricó 
una  cabana  con  palmas  y  maBeras  Be  los  árboles. 
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12.  y  Eoa  concibió  a  ñbel.  ü  ílBán  üió  que  el 
hijo  sonreía  u  Bió  gracias  al  Señor. 

13.  y  las  plañías  florecían  u  Baban  (rufos,  y 
naán  las  regaba  con  el  suBor  Be  su  frente. 

14.  y  aconteció  al  cabo  Be  mucho  tiempo  aue 
Caín  y  ñbel  salieron  al  campo,  y  no  regresaron  a  la 
cabana;  y  cuanBo  llegó  la  noche,  en  oe?  Be  sus  pasos, 
naán  sintió  un  rui3o  entre  las  hojas  caí3as. 

15.  61  hombre  lloró  la  aesaparición  Be  Abel,  y 
el  Señor  para  consolarle  hi?o  que  la  mujer  concibiese 
a  Sefh. 

16.  y  Bespués  Be  engenBrar  a  Sefh,  ABán  üíüíó 
ochocientos  años. 

17.  y  la  hembra  üió  que  RBán  tenía  la  cabe?a 
blanca,  el  rostro  con  arrugas  y  el  cuerpo  agofaBo,  y  le 
Bijo:  ya  no  eres  fuerte  y  hermoso ;  si  puBieras  ir  al  pa- 
raíso y  comer  Bel  fruto  Bel  árbol  Be  conseroar  la  üifla, 
Doloerías  a  ser  jooen,  y  yo  fe  amaría  como  antes. 

18.  y  HBán  sintió  la  soleflaB  Be  la  üiBa. 

19.  y  los  hijos  Be  sus  hijos  se  multiplicaron,  y 
RBán  se  encontró  caBa  oe?  más  solo  entre  sus  Bescen- 
Bienfes. 
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20.  Un  día  notó  que  sus  fuerjas  se  agotaban;  y 
aislado  en  medio  de  los  hijos  de  sus  hijos,  se  arrodilló 
sobre  espinas  y  abrojos  y  aljó  los  ojos  al  cielo. 

21.  y  luego  dijo:  Señor,  yo  te  amo  porque  me 
creasíe  feli?  a  imagen  y  semejanza  fuya;  yo  te  amo  por- 
que me  permiíisíe  conocer  la  üida,  y  aun  fe  amo  más 
porque  pronfo  ooloeré  al  poloo.  ¡Tú,  Señor,  eres  grande 
por  haber  creado  la  oída;  pero  eres  más  grande  por 
haber  creado  la  muerfe ! 

22.  y  los  hijos  de  los  hombres  se  rieron  porque 
no  comprendieron  sus  palabras. 
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el  hombre  díó  que  Caín  tenía  el  rostro  duro 
y  (os  ojos  sombríos,  u  recordó  tristemente 
eí  paraíso. 

2.  ü  luego  (lijo:  Todo  ha  cambiado  para 
mí;  perdida  está  la  tierra  por  mi  causa. 

3.  y  el  espíritu  del  hombre  quería  ooloer  a  lo 
pasado,  pero  una  espada  de  fuego  guardaba  el  camino 
del  árbol  de  la  Dida. 

4.  y  Adán  caminaba  buscando  un  lugar  menos 
triste,  u  la  maleja  lo  detenía,  y  los  abrojos  ensangren- 
taban sus  pies. 

5.  Un  día  doIüíó  a  la  enramada  que  había  hecho 
con  anchas  hojas  de  higuera,  y  díó  un  nueoo  hijo  sobre 
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el  seno  3e  la  mujer,  y  el  hijo  era  hermoso  como  una 
3e  las  9elicias  per3i3as. 

6.  Luego  sonrió  u  dio  gracias  al  Señor. 

7.  y  Caín  u  Abel  crecieron,  u  A3án  doIüíó  a  en- 
frisíecerse  porque  la  mujer  no  le  amaba  como  en  el 
3ía  que  comieron  3el  fruío  3e(  árbol  3el  bien  u  Bel  mal. 

8  y  siguió  caminanBo  por  el  monfe;  u  sus  pies 
sangraron,  u  sus  fuenas  Besfallecieron. 

9.  y  Eüa  le  BesBeflaba,  u  el  hombre  quiso  saber 
BónBe  se  ocultaba  el  alma  tierna  Be  la  mujer;  pero  ella 
era  3ura  y  puntante  como  una  malera  3e  panales. 

10.  HBán  sabía  que  la  tierra  estaba  ma!3ifa,  que 
él  también  era  poloo  ma!3iío,  y  que  jamás  üoloería  a 
gojar  3el  paraíso  3e  Belicias. 

11.  y  suce3ió  que  un  3ía  díg  un  blanco  lirio,  y 
sus  ojos  se  hume3ecieron  3e  alegría;  pero  el  lirio  care- 
cía 3e  olor,  y  HBán  recor3ó  a  Eoa. 

12.  Luego  üoIdíó,  y  3ijo  a  la  mujer:  tloy  he  Disto 
una  flor  muy  hermosa,  y  esa  flor  es  tan  blanca  como 
tú;  pero  no  tiene  fragancia,  y  la  mujer  no  compren3ió 
lo  que  flBán  quiso  3ecirle. 
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13.  Una  oe?  (os  ojos  3e  Eoa  se  agran3aron  u 
3espi3ieron  suaoísimo  fulgor,  ü  f!3án  se  extasió  pen- 
sanflo  en  los  3ías  que  anfeceflieron  al  pecaflo.  y  los 
ojos  3e  la  mujer  se  fijaron  en  Caín,  y  aquel  flulce  mi- 
rar fué  como  clari3a3  3e  luna  sobre  un  bosque  po- 
bla3o  3e  chacales. 
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Flmibelech,  Rey  Be  6erara,  fuoo  un  sueño: 

2.  Se  üiú  en  un  campo  3on3e  acaricia- 
ba la  más  blanca  u  hermosa  3e  las  ooejas. 

3.  y  aquella  ooeja  le  lamía  las  manos 
cuanflo  la  acariciaba. 

4.  Luego  quiso  licuarla  a  su  morada;  pero  apa- 
recieron siefe  cuernos. 

5.  SJ  los  cuernos  reuolofearon  sobre  él  y  graz- 
naron. 

6.  y  la  ooeja  se  asustó  y  corrió  hacia  los  panta- 
nos 3on9e  crece  la  planta  üenenosa. 

7.  y  el  Rey  3esperíó  angustioso  y  llamó  a  sus 
cortesanos,  quienes  consultaron  al  a3iüino. 

8.  y  éste  se  expresó  así:  Señor,  tu  reino  está 
en  peligro.  Tienes  una  mujer  ajena.  Deouéluela  y  con- 
jurarás la  desgracia. 
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9.  Entonces  nmibelech  miró  espanía3o  a  Sara, 
y  después  3ijo  a  nbraham: 

10.  Tú  llamaste  hermana  a  tu  propia  mujer,  u 
por  tu  causa  he  esfa3o  a  punto  3e  pecar.  ¿Por  qué  me 
has  engafla3o? 

11.  y  el  mari3o  bajo  la  cabe?a  u  contestó:  Temí 
que  me  mataran  por  que3arse  con  ella. 

12.  Luego  el  Rey  exclamó:  üo  también  temo  a 
Dios.  Pue3es  oioir  entre  nosotros  sin  que  la  muerte  fe 
hiera,  flllí  tienes  bueyes,  y  esclaoos  y  esclaoas  que  yo 
te  regalo. 

13.  y  tú,  mujer,  sabe  que  entregaré  a  fu  hermano 
mil  mone9as  Be  piafa  para  comprar  un  Délo  que  cubra 
fus  tenta9ores  ojos  e  indique  a  los  hombres  que  eres 
casafla. 

14.  Enfonces  Sara,  acor9án9ose  3e  Saraón,  con- 
sifleró  los  9os  reyes  en  cuyas  alcobas  había  dídí3o;  y 
ambos  le  parecieron  granfles  y  generosos. 

15.  y  en  su  pensamiento  se  oió  9os  oeces  reina. 

16.  y  übraham  había  mentiflo,  porque  prefirió  a 
su  amor  la  Di9a  y  las  riquezas. 

17.  y  flbraham  üoIdíó  a  ser  mariflo;  y  la  mujer 
esíuoo  triste,  y  sus  labios,  rojos  como  los  pétalos  9el 
jacinto,  se  confraieron  aesaeflosamenfe. 
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LOT 


cuando  la  paloma  üoIdíó  trayendo  un  ra- 
mo de  oIído,  la  serpiente  abandonó  el 
arca  u  se  deslbó  por  el  lodo. 
2.  y  esperó  la  salida  de  rioé.  ü  éste 
caminó  sobre  la  íierra  que  se  había  secado;  y  con  él 
estaban  su  mujer,  sus  hiios  y  las  mujeres  de  sus  hijos. 

3.  y  la  serpiente  oyó  cuando  Dios  bendijo  a  íloé 
y  a  sus  hijos,  y  cuando  Ies  dijo:  „ Creced,  y  multiplicaos, 
y  poblad  (a  tierra." 

4.  y  después  el  Señor  hijo  un  pacto  con  ellos; 
y  en  señal  de  alianza  les  ofreció  el  arco  que  se  colora 
entre  las  nubes. 

5.  y  la  serpiente  se  mooió  sobre  la  fierra  hume- 
decida; y  la  curoa  de  su  cuerpo  apareció  como  un  arco 
de  oro. 


6.  y  los  ojos  9e  la  mujer  Dieron  el  arco  que 
brillaba  enfre  el  lo9o. 

7.  5J  Lof  era  9escen9ienfe  9e  íloé  por  la  línea  9e 
Sem;  y  porque  su  tío  flbraham  lo  conoi9ó  a  seguirle, 
ambos  fleiaron  la  ciu9a9  9e  Harán. 

8.  y  los  9os  enfraron  en  Egipto  u  a9quirieron 
riquísimo  cau9al  9e  oro  u  plata,  u  rebaños  9e  ooejas  u 
gana9os  mayores. 

9.  Luego  se  separaron,  u  Lof  ocupó  la  oega  9el 
Jor9án;  y  su  mora9a  fué  So9oma. 

10.  y  suce9ió  que  9espués  9e  algún  fiempo,  9os 
ángeles  se  alojaron  en  su  casa,  y  porque  Lof  había 
halla9o  gracia  9elanfe  9e  Dios,  los  ángeles  le  9ijeron: 
Saca  a  fo9os  los  tuyos  9e  la  ciu9a9  porque  Damos  a 
exterminar  estos  pueblos,  cuyas  ma!9a9es  han  subido 
9e  punto  en  la  presencia  9el  Señor. 

11.  y  al  rayar  el  alba,  Lof  salió  con  los  suyos  y 
se  dirigió  a  Segor.  y  entonces  So9oma  y  6omorrha 
fueron  asola9as,  porque  el  Señor  IIodíó  sobre  ellas 
a?ufre  y  fuego. 

12.  y  sucedió  que  la  mujer  9e  Lof  sinfió  como 
si  un  reptil  la  persiguiese  y,  oloi9an9o  el  precepto  9el 
ángel,  doIdíó  el  rostro  y  que9ó  conDerfi9a  en  estatua 
9e  sal. 
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13.  Entonces  Lot  siguió  con  sus  hijas  hasta  lle- 
gar a  una  cueüa  8eí  monte  cercano. 

14.  y  las  hiias  creyeron  que  foflos  los  hombres 
habían  muerto,  u  recorflaron  el  oflre  que  manaba  üino. 

15.  y  el  Diño  era  3e  color  fle  espigas,  u  cuanflo 
brotaba  parecía  un  arco  fle  oro. 

16.  y  Lot  escanció  el  üino  u  se  flurmió. 

17.  y  esfanflo  ya  flormiflo,  las  hijas  lo  abrasaron 
una  a  una.  y  él  se  estremeció  siníienflo  como  que  su 
carne  se  quemaba  en  un  lago  fle  aguas  hirientes. 

18.  y  sucedió  flespués  que  las  hijas  pensaron 
en  Sofloma,  y  lo  abrasaron  más  y  más. 

19.  y  hubo  el  incesto  .......  y  el  alma  fle 

Lot  se  alejó  fle  la  carne,  y  el  pecaflo  no  puflo  man- 
charla, porque  el  sueño  fle  la  embriague?  fué  un  arca 
saloaflora. 
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1 

moisés 


por  que  salimos  9e  Egipto?  ¿Por  qué  nos 
habéis  fraí9o  dónele  el  sol  nos  abrasa  y 
no  encontramos  agua  que  aplaque  nues- 
tra se9? 

2.  ¡  Ojalá  hubiésemos  muerto  en  las  fértiles  már- 
genes 9el  Rilo!  ¿Por  qué  queréis  que  perezcamos  en 
un  terreno  que  no  8a  higos,  ni  üi9es,  ni  granadas? 

3.  y  el  Besierío  9e  Tsin  quemaba  como  un  in- 
menso resco!9o. 

4.  y  los  amoíina9os  oociferaban  contra  moisés 
u  Harón. 

5.  y  por  primera  oe?  moisés  bajó  la  cabeja 
ante  el  pueblo,  y  los  9os  hermanos  se  postraron  con- 
tra el  suelo  y  clamaron  al  Señor. 
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6.  y  moisés  bajó  la  cabera  porque  sintió  un 
alefajo  Be  la  BuBa. 

7.  Illas  luego  cumplió  el  manaaío  Bel  Señor:  U 
al?ó  (a  oara,  y  oolpeó  Bos  ueces  la  peña,  u  las  arenas 
Sel  Besierfo  se  humeBecieron  con  un  rauBal  Be  aguas 
purísimas. 

8.  y  Bespués  3e  salir  Be  CaBes  u  acampar  al  pie 
Bel  moníe  tlor,  Israel  siguió  caminanBo  hasta  llegar  a 
las  campiñas  Be  ITIoab  en  las  orillas  Bel  3or3án. 

9.  y  cuanBo  fijaron  las  fienBas  3esBe  Bethsimofh 
hasta  Flbelsatim,  moisés  se  queBó  BormiBo. 

10.  y  Buraníe  el  sueño  díó  un  águila,  cuyas 
alas  cortaban  el  espacio,  y  cuyos  ojos  escuBriñaban 
el  sol. 

11.  y  el  águila  traspasaba  las  nubes  y  BesBeña- 
ba  las  tormentas. 

12.  y  por  largo  tiempo  el  águila  fué  la  Bomina- 
Bora  Be  los  aires. 

13.  y  porque  un  Bía  notó  que  su  cuerpo  tembla- 
ba, BescenBió  a  un  picacho;  y  ya  las  nubes  no  Doloie- 
ron  a  sentir  el  üigoroso  corte  Be  sus  alas. 

14.  Tan  pronto  como  hubo  flesperfaBo,  moisés 
recorBó  el  sueño  y  se  estremeció. 
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15.  y  más  far9e  le  habló  el  Señor,  y  le  dijo: 

16.  Sube  a  las  colinas  del  ílebo  y  contempla  la 
(ierra  9e  Canaán,  cuya  posesión  entregaré  a  Israel. 

17.  y  por  cuanto  preoaricasíe  en  las  Aguas  9e 
Confra9icción  en  el  9esierfo  9e  Tsin,  tú  oerás  la  fierra 
promeíi9a;  pero  no  entrarás  en  ella. 

18.  y  el  Profeta,  antes  de  bendecir  al  pueblo, 
exclamó: 

19.  "0i9,  cielos,  lo  que  Doy  a  proferir:  escuche 
la  fierra  las  palabras  9e  mi  boca." 

20.  y  aquellas  palabras  9escen9ieron  como  el 
rocío,  como  9escien9e  la  lloobna  sobre  la  hierba. 

21.  y  su  canto  9e  alabanzas  al  Señor  llenó  el 
espacio,  enmu9eció  a  Israel  y  recorrió  las  llanuras  9el 
9esierfo. 

22.  y  moisés  ben9ijo  al  pueblo  y  enfregó  sus 
oesfi9uras  a  Josué. 

23.  £1  sol  resplan9ecía  en  la  mifa9  9el  cielo,  y 
el  Profeta  se  apartó  9e  Israel  y  caminó  hacia  las  tai- 
gas 9el  monte. 

24.  y  9e  las  fal9as  empegó  a  subir,  y  moisés 
iba  solo,  y  sus  pasos  eran  lentos. 
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25.  y  mientras  más  aoansaba  por  riscosas  la- 
deras, más  flébiles  eran  sus  fuerjas.  ü  entonces  no 
ascenflía  como  cuanflo  subid  al  Sinaf. 

26.  ü  a  cafla  paso  se  apoyaba  en  la  oara.  U 
aquella  Dará  no  era  capa?  fle  hacer  brotar  un  manan- 
tial fle  oifla. 

27.  La  farde  caía  cuanflo  el  Profeta  llegó  a  la 
cumbre  flel  monfe  ílebo. 

28.  y  sus  ojos  miraron  a  Canaán.  y  sus  oios 
rafliaron  u  por  única  m}  se  humeflecieron. 

29.  y  su  Dista  percibió  ía  fierra  fle  6alaafl  hasfa 
Dan,  u  la  ílephíalf,  u  la  comarca  fle  Éfraín  u  3e  mana- 
ses y  foflo  el  país  fle  Juflá  hasfa  el  mal  fle  occifleníe. 

30.  y  cuanflo  hubo  coníemplaflo  las  Degas  fle 
íericó,  el  Profeta  miró  el  Jorflán. 

31.  Luego  pensó  en  Egipto  y  en  el  águila  flel 
sueño. 

32.  y  las  sombras  fle  la  noche  iban  cayenflo,  y 
el  paisaje  se  perdía  en  una  creciente  obscuriflafl. 

33.  y  al  espíritu  fle  moisés  también  llegaban  ti- 
nieblas inüasoras.  río  obsfanfe,  se  acorfló  flel  pueblo  fle 
Dios  y  quiso  Derlo;  pero  la  llanura  fle  ITIoab  estaba 
negra. 
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34.  Después  se  miró  a  sí  mismo.  61  fué  el  elegi- 
do para  sainar  a  Israel.  £1  fué  sieroo  fiel  del  Sefior, 
cuyos  preceptos  había  cumplido;  pero  una  oe?  pecó, 
y  por  esa  sola  faifa  no  llegaría  a  gojar  de  la  fierra  pro- 
metida. 

35.  {J  encontró  que  había  algo  inexplicable  en 
la  justicia  dinina.  U  sintiendo  un  nueoo  alefato  de  la 
duda,  creyó  descubrir  que,  a  más  de  la  Dolunfad  del 
Sefior,  existirá  por  siempre  la  inmutabilidad  del  desfino. 

36.  y  cerraron  las  tinieblas,  y  cuando  su  cuerpo 
Doloía  al  poloo,  el  Profeta  exclamó:  ¡fatalidad!. .. 

t 
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nooniBeaec 


Bmc  era  una  ciudad  grande  habitada  por 
Chananeos  u  Pherejeos. 

2.  ü  fldonibejec  aue  la  gobernaba  fe- 
nía  muchos  seroidores,  y  era  difícil  saber 
el  número  de  sus  mujeres  u  concubinas. 

3.  ü  setenta  reyes  de  los  lugares  oecinos,  a 
quienes  fueron  cortadas  las  extremidades  de  [as  manos 
y  de  los  pies,  se  alimentaban  con  sobras  debajo  de  su 
mesa. 

4.  ü  sus  amigos  le  adulaban  y  temían  como  a 
una  diüinidad;  y  sus  mujeres  y  sus  hijos  competían  en 
eí  amor  que  le  manifestaban. 

5.  ü  en  sus  casas  había  anillos  de  oro,  estatuas 
de  plata  y  mesas  de  cedro  y  marfil;  porque  Be?ec  era 
rica  en  incienso,  y  oinos,  y  ganados. 
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6.  9  muerto  Josué,  la  tribu  Be  JuBá  fué  señala- 
da por  el  Señor  para  marchar  fletante  contra  el  Cha- 
naneo. 

7.  Simeón  la  acompañó,  u  Jehoüá  puso  en  sus 
manos  al  Chananeo  y  al  Pherejeo;  u  en  Bezec  mataron 
flie?  mil  hombres. 

8.  y  HBonibezec  huyó,  mas  lo  alcanzaron  y  le 
cortaron  las  exfremiBafles  Be  las  manos  y  Be  los  pies. 

9.  Luego  lo  llenaron  a  Jerusalem;  y  con  él  fue- 
ron algunos  Be  sus  seroiflores,  Be  sus  mujeres  y  3e 
sus  hijos. 

10.  y  al  principio  sus  amigos  lo  halagaban  y 
fortalecían,  en  espera  3e  que  se  escapase  y  Baal  le 
oolDiese  sus  dominios. 

11.  y  las  mujeres  y  los  hijos  lo  consolaban  ca- 
riñosamente, porque  creían  reconquistar  sus  antiguas 
riquezas. 

12.  ITlas  el  tiempo  pasó  y  Juflá  tomó  atlebrón 
y  a  Cariaíh-Shepher,  que  quiere  Becir  CiuflaB  Be  las 
Letras. 

13.  6  hirió  también  a  6a?a,  flscalón  y  otras 
ciuBafles  granBes;  por  lo  cual  los  amigos  Be  flflonibezec 
murmuraron  Be  él,  y  sus  palabras  eran  como  sierpes, 
cuya  morBeBura  emponzoña. 
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14.  Luego  que  foBo  lo  enoenenaron,  los  seroi- 
flores  se  fueron  en  solicifuB  Be  otros  amos. 

15.  a  las  mujeres  u  los  hijos  también  le  Bieron 
en  rostro  con  la  flerrofa;  u  poco  a  poco  se  alejaron, 
poraue  el  amor  no  es  amigo  Bel  infortunio. 

16.  ü  flhlai  fué  la  única  Be  sus  hijas  que  seguía 
acompañánBoIe,  por  ser  Be  mala  gracia  y  no  quererla 
ningún  üarón  para  concubina. 

17.  Illas  un  Bía  se  acercó  al  padre,  y  le  dijo:  me 
ooy  a  ser  sieroa  Be  un  alfarero. 

18.  y  entonces  él  exclamó:  ¿Cúya  será  la  mano 
que  me  alimente  ?  ¿Quién  calmará  mis  Bolores? 

19.  y  los  guardianes  le  respon3ieron:  Serán  los 
tigres  3e  la  jaula  que  está  cerca  3el  muro. 

20.  y  al  oír  esto,  ílBonibe^ec  sintió  el  pasmo  Bel 
mieBo. 

21.  La  jaula  era  Be  gruesos  troncos;  y  los  guar- 
Bianes  entreabrieron  la  puerta,  y  por  ella  arrojaron  al 
prisionero  y  la  comiBa  Be  las  fieras. 

22.  y  aquél  cayó  en  tierra;  pero  las  bestias  lo 
Bespreciaron,  porque  prefirieron  la  carne  que  manaba 
sangre. 
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23.  y  pasaron  los  días,  y  las  fieras  se  acostum- 
braron a  la  presencia  del  hombre  que  las  acompañaba. 

24.  Éste  también  las  íemía  menos;  y  cuando  el 
sol  reüerberaba  en  su  piel,  le  parecían  esfinges  de  pór- 
fido con  ojos  Se  topacio. 

25.  Una  farde  se  quedó  dormido,  y  entonces  el 
guardián  le  golpeó  con  una  oara  por  oer  si  estaba 
muerto;  pero  él  despertó,  y  díjole:  ¿Por  qué  me  hieres? 

26.  — Creí  que  las  bestias  te  habían  roto  el  co- 
razón. 

27.  y  Hdonibejec  contestó:  rio  calumniéis;  los 
tigres  no  nacen  de  Dientre  de  mujer. 
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etiseo 


el  hijo  de  la  Sulamifis  resucitó. 

2.  ü  cien  hombres  se  saciaron  con 
oeinfe  panes. 

3.  y  Ilaamán,  6eneral  del  Reu  de  Siria, 
fué  a  Samaría  buscando  al  Profeta  para  que  [e  curase 
de  lepra.  U  su  carne  quedó  como  la  de  un  niflo. 

4.  y  Elíseo  ouó  cuando  ílaamán  le  dijo:  Reco- 
no?co  que  en  el  mundo  no  hau  más  Dios  que  el  de 
Israel,  ñdmife  esfa  bendición  de  fu  sieroo. 

5.  y  el  presenfe  era  riquísimo;  pero  el  Profeta 
lo  rehusó.  Entonces  ílaamán  cogió  una  porción  de 
fierra  u  exclamó:  Ruégofe  me  permitas  llenarme  parte 
de  este  suelo  Disitado  por  el  único  Dios  que  para 
siempre  adoraré. 
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6.  U  Elíseo  confesfú:  Ua  has  oisío  que  (as  pie9ras 
9el  3or9án  oalen  más  que  ?aíiros  y  topacios. 

7.  y  la  comifioa  se  alejó.  U  un  Consejero  Be 
Reu  se  que9ó  en  Samaría  para  pe9irle  al  Profeta  que 
sanase  su  espíritu. 

8.  y  Elíseo  respon9ió:  Es  más  fácil  curar  un 
cuerpo  leproso  que  un  corazón  soberbio. 

9.  y  como  el  Consejero  se  humillase,  el  Profeta 
le  9ijo:  Aligera  fu  espíritu  para  que  Jehooah  lo  ilumine. 

10.  El  sol  calienta  el  agua  u  la  conüierte  en  nube. 

11.  y  las  aguas  sombrías  se  hun9en  y  forman  el 
pantano. 

12.  y  la  ambición,  u  el  o9io,  y  las  gran9e?as 
humanas  son  el  lo9o  9e  la  Di9a. 

13.  Póstrate  sobre  fu  rostro  y  pí9ele  al  Dios  9e 
Israel  que  limpie  tu  corazón. 

14.  y  3ehooah  oirá  fu  do?,  y  serás  sencillo  y 

puro. 

15.  y  por  ser  humil9e,  fu  espíritu  feriará  alas 
y  fe  eleüará  sobre  los  hombres,  y  sentirás  la  compa- 
sión que  colma  los  párpa9os  9e  lágrimas. 

16.  y  entonces  fen9rás  salu9,  porque  habrás 
oisfo  cuán  9isfinfa  es  la  nube  9el  pantano. 
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JOB 


Satán  se  apartó  9e  JehoDah  e  hirió  a  Job 
con  sarna  maligna. 

2.  SJ  era  como  la  llaga  9e  fo9o  su  cuer- 
po, y,  senfa9o  sobre  la  cenba,  se  la  rasca- 
ba con  un  pe9a?o  9e  teja. 

3.  y  su  mujer  le  9ijo:  Sigue  ben9icien9o  a  Dios; 
así  fe  morirás. 

4.  y  Job  le  contestó:  El  no  sólo  9a  el  mal.  y  por- 
que eres  mujer  hablas  neciamente,  y  entonces  sus  la- 
bios no  pecaron. 

5.  y  Elipha?  Temanifa,  Bil9a9  Suhita  y  Sophar 
rtaamanifha,  amigos  los  fres  9e  Job,  con9oli9os  9e  su 
pena  ninieron  a  consolarle. 
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6.  y  al  principio  no  le  conocían;  u  después  ras- 
aaron  sus  manfos,  u  esparcieron  poIdo  sobre  sus  cabe- 
jas,  y  lloraron  a  do?  en  grifo. 

7.  Luego  se  sentaron  a  su  lado,  y  siete  atas  y 
siete  noches  esíuoieron  mudos;  porque  contemplaron  la 
más  grande  de  las  miserias. 

8.  y  al  fin  Job  exclamó: 

9.  maldita  sea  la  noche  en  que  se  dijo:  ¡Darón 
es  concebido! 

10.  malditos  también  los  párpados  de  la  maña- 
na en  que  nací. 

11.  ¿Por  qué  no  se  cerró  la  mafrb?  ¡Hubiera  yo 
muerto  en  ella,  y  jamás  me  Dieran  ojos  humanos! 

12.  y  Elipha?  Temanifa  respondió: 

13.  nuestras  palabras  fe  serán  molestas;  pero, 
¿quién  podrá  detenerlas? 

14.  Tú  fambién  consolabas;  fú  sostenías  las 
rosillas  de  los  que  iban  a  caer. 

15.  y  porque  el  mal  fe  hiere,  hoy  fe  turbas. 

16.  Ho  fe  parezcas  a  los  que  aran  iniquidad  y 
siegan  injurias. 

17.  y  Job  confesfó: 

18.  Dime,  ¿rebujna  el  asno  monfés  junfo  a  la 
fresca  hierba? 
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19.  íJo  gimo  junio  a  mi  comifla  porque  me  ali- 
mento fle  flotares. 

20.  ITIi  espíritu  no  es  3e  granito,  ni  mi  carne  es 
fle  acero. 

21.  y  en  oerflafl  fe  fligo  que  no  encuentro  (a 
justicia  porque  anflo  a  tientas,  sin  saber  flúnfle  está 
el  bien  ni  flúnfle  está  el  mal. 

22.  yo  quise  ser  Darún  perfecto  por  recibir 
benfliciones;  u  cuanflo  la  llaga  fleoora  mi  cuerpo,  (os 
maloaflos  que  proüocan  a  Jehooah  Diñen  seguros  con 
las  riquezas  que  61  mismo  Ies  fliera. 

23.  y  la  poflre  seguirá  consumiénflome;  u  antes 
que  mi  pan  oenflrá  el  gemiflo. 

24.  y  Elipha?  replicó: 

25.  Tus  palabras  son  como  fuego  inmunflo  que 
brota  fle  la  fierra  u  traspasa  las  nubes  para  herir  a 
Jehooah. 

26.  ¿Será  el  hombre  más  jusfo  que  Dios? 

27.  y  Job  le  responflió: 

28.  ¿Por  qué  preguntas  al  ciego  flúnfle  brilla  el 

sol? 

29.  ílo  sé  si  Dios  tiene  ojos  fle  carne,  ni  si  los 
hombres  tienen  ojos  fle  espíritu. 
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30.  En  oeraaa  fe  repito  que  me  creí  justo  u  hoy 
me  reouelco  en  estiércol  para  calmar  la  punjafla  9e 
mis  llagas. 

31.  y  mientras  mis  párpaflos  estén  abiertos, 
continuaré  mirando  injusticias;  porque  sólo  la  muerte 
igualará  (os  rectos  a  los  maloaclos  y  los  sarnosos  a 

los  reyes  ¡La  oifla  es  noche  y  el  sepulcro 

aurora!  
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el  miLneRD  del  moirre  * 


Jesús  elijo:  ¡Bienaüenfurados  los  que 
aman!  ¡Bienaoeníurados  los  que  perdo- 
nan!  ¡Bienaoeníurados  los  pobres! 
2.  y  el  maestro  recorría  el  monte,  ü 
[os  discípulos  que  lo  rodeaban  iban  silenciosos,  por- 
que pensaban  en  la  miseria  de  los  hartos  y  en  (a 
riqueja  de  los  hambrientos. 

3.  y  las  ráfagas  agitaban  sus  túnicas,  y  el  cielo 
era  de  plomo  y  las  nubes  de  alabastro,  y  una  estrella 
radiaba;  pero  ellos  no  la  Deían  porque  sus  oios  esta- 
ban fijos  en  pedruscos  y  sárjales. 

4.  y  un  arroyo  detono  sus  pasos,  y  la  corriente 
era  limpia  y  reflejó  la  estrella  que  radiaba. 
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5.  y  Jesús  habló,  3icien3o:  ¡Confempla3  el  cielo 
en  la  maraña  3e  la  fierra!  ¡Bienaoenfura3os  quienes 
Dean  lo  que  oosofros  estáis  mirando! 

6.  y  comieron  pan  y  bebieron  agua  Sel  arroyo, 
y  como  la  fatiga  los  agobiase,  buscaron  el  abrigo  fle 
los  almenaros,  mas  fle  presto  un  fliscípulo  gritó:  ¡Hu- 
yamos ae  la  muerte! 

7.  y  en  Der3a3  muy  cerca  yacía  un  hombre,  ü 
su  cuerpo  estaba  rígi3o  como  la  pieara,  y  su  carne 
como  el  fruto  3e  los  morales. 

8.  Entonces  Jesús,  IIegán3ose  al  ca3áDer,  excla- 
mó: ¡Leoáníafe  y  gó?afe  en  el  bien  que  Dios  fe  hace! 

9.  y  el  espíritu  3escen3ió  a  la  carne,  y  el  cuerpo 
se  rnooió  con  moüimienío  3e  gusano,  y  el  hombre  se 
leoanfó;  mas  luego  dijo:  ¡y  si  me  haces  el  bien,  ¿por 
qué  reuiDo? 
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el  ptinmseo 


cuanflo  regresaron  9el  monfe,  la  mulfiíu9 
siguió  sus  huellas. 

2,  y  muchos  buscaban  a  Jesús  sin 
comprender  (o  que  flecía.  Espiaban  el 
milagro. 

3.  ü  muu  cerca  9e  Capharnaum  el  maestro  se 
sentó  sobre  una  pie9ra,  por  üer  si  la  lu?  hería  aquellas 
almas  en  caos. 

4.  ü  obsemó  que  sus  palabras  eran  como  ráfa- 
gas sobre  olas. 

5.  y  Jesús  bajó  la  cabera,  y  sus  ojos  u  labios 
se  cerraron. 

6.  íflas  un  phariseo,  oeni9o  9e  Jerusalem,  se 
le  acercó  u  le  flijo:  ¿Por  qué  es  fan  flébil  la  raí?  9e 
Daüia?  Cualquiera  po9ría  arrancarla. 
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7.  y  Jesús  respondió:  Tu  lengua  es  como  9e 
sierpe  y  fu  corazón  como  9e  (eoparflo.  U  sierpes  u 
leoparflos  nacieron  para  el  lo3o  9e  la  fierra. 

8.  y  la  paloma  es  débil  porque  no  fiene  silbo 
ni  ?arpas;  mas  si  fueses  capa?  9e  leoanfar  los  oios, 
la  oerías  blanca  en  la  miíaa  flel  cielo. 
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hñ  peenooRn  oe  rmín 


habien3o  salido  Jesús  3e  Capharnaum,  se 
Birigió  a  la  ciuBaB  HamaBa  naín. 

2.  y  iras  él  iba  mucha  genfe  Be  mala 
üifla. 

3.  ü  los  Escribas,  por  hacerle  Baño,  Becían:  Este 
hombre  Diñe  enfre  publícanos  y  rameras;  Juan  es  Be 
costumbres  puras  u  no  se  llama  Hijo  Be  Dios. 

4.  ü  luego  suceBió  que  un  phariseo  le  innifó  a 
comer;  u  tan  pronto  como  entró  en  la  casa,  ésta  se 
llenó  Be  pecadores  que  roBearon  al  maestro. 

5.  y  esfanBo  senfaBo  a  la  mesa,  llegó  una  mu- 
jer muy  hermosa,  la  cual  posfránBose  contra  el  suelo, 
abrasó  los  pies  3e  Jesús  y  los  ungió  con  perfume  3e 
nar3os  que  había  fra(3o  en  un  naso  3e  alabastro. 
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6.  ü  el  phariseo  que  [o  había  conüidado  medi- 
faba:  Si  esfe  hombre  fuera  Profeta,  bien  sabría  quien 
es  la  mujer  que  esíá  tocándole. 

7.  ü  Jesús,  peneírándole  hasta  el  ínfimo  pen- 
samiento, contestó:  Simón,  óyeme. 

8.  Un  hombre  tenía  un  campo  y  lo  sembró  de 
plantas  que  producían  flores  bellísimas,  u  esas  flores 
las  Dendía  para  adornar  y  perfumar  las  casas  9e  los 
íetrarcas  y  de  los  ricos. 

9.  La  cosecha  cada  año  era  mayor,  y  el  hom- 
bre adquiría  mucho  dinero. 

10.  ITIas  sucedió  que  un  día  el  fuego  prendió 
en  el  jardín  y  quemó  todas  las  plantas. 

11.  U  las  rosas  y  los  nardos  se  conoirfieron  en 
humo  perfumado  que  subió  hasta  el  cielo,  y  esa  fué 
la  única  De?  que  el  Padre  se  oió  ungido  con  los  bálsa- 
mos y  las  esencias  de  las  flores  del  jardín. 

12.  y  mientras  Jesús  hablaba,  la  mujer  del  naso 
de  alabastro  le  cubría  de  besos  los  pies,  se  los  hume- 
decía con  lágrimas  y  luego  se  los  enjugaba  con  sus 
largos  cabellos. 

13.  y  cuando  leDaníó  el  rostro,  los  phariseos 
exclamaron:  ¡maestro,  sáloala  porque  esíá  ardiendo! 
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14.  y  en  Derflafl  su  cabellera  flespeflía  rayos 
como  el  sol. 

15.  La  pecaclora  también  sintió  mieflo  y  grifó: 
¡Señor,  pie3a9! 

16.  y  entonces  Jesús  le  dijo:  mujer,  no  temas; 
ya  el  fuego  ha  purificaflo  fu  carne  y  fu  espfrifu. 
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Leeión 


después  de  ir  anunciando  el  reino  de  Dios 
u  decir  la  parábola  del  sembrador,  el 
fflaesíro  se  embarcó  con  sus  discípulos 
para  (a  orilla  opuesta  del  lago. 


2.  y  al  principio  el  tiempo  era  tan  suaoe,  que 
Jesús  se  durmió,  mas  luego  un  Diento  recio  conmooió 
las  olas,  u  las  nubes  se  ennegrecieron,  y  de  su  üientre 
salieron  flechas  de  lu?  y  ruidos  espantables. 

3.  y  los  üiajeros  se  estremecieron  de  miedo  y 
grifaron:  ¡maestro,  perecemos!  .  .  .  Enfonces  él  se 
despertó  y  les  dijo:  ¿Dónde  está  ouesfra  fe?  ¡Sois 
más  mudables  que  los  üienfos  y  las  olas! 

4.  y  poniéndose  en  pie  sobre  la  tabla  humede- 
cida, extendió  los  bracos,  dominó  la  tormenta,  y  la 
barca  se  deslijó  por  las  pérfidas  aguas  en  sosiego. 
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5.  Cuando  hubieron  llegado  al  país  9e  los 
6a9arenos,  enconíraron  a  un  en9ernonia9o  9esnu9o, 
mancha9o  con  el  cobalto  9e  las  riberas,  errante  por 
eníre  riscos  u  sárjales,  y  que  no  9escansaba  sino  en 
las  cueüas  9e  los  sepulcros. 

6.  ü  el  hombre  se  arrojó  a  los  pies  9e  Jesús 
y  exclamó:  ¿Por  qué  me  atormentas,  Hijo  9el  Dios 
Altísimo? 

7.  Illas  eran  sólo  los  espíritus  infernales  quie- 
nes hablaban;  por  lo  cual  Jesús  les  man9ó  salir  9e 
aquel  cuerpo  y  encarnar  en  los  cer9os  inmun9os. 

8.  ü  los  que  Dieron  el  milagro  fueron  a  la  ciu- 
9a9  y  lo  contaron  a  gentes  que,  al  buscar  a  Jesús, 
encontraron  también  a  Legión,  ü  éste  estaba  ya  nesfi- 
9o  y  senfa9o  a  los  pies  9el  maestro. 

9.  Cuan9o  Jesús  ooloía  a  6alilea,  el  hombre  le 
pi9ió  que  lo  lleüase  con  él;  mas  el  Hijo  9el  Pa9re  le 
9ijo: 

10.  ñun  no  es  tiempo;  regresa  a  fu  casa  y  cuen- 
ta las  maranillas  9e  Dios  para  contigo.  Ten  fe  y 
aguár9ame. 

11.  y  el  hombre,  9espués  9e  cumplir  el  man9aío 
y  9ar  gracias  al  Señor,  doIüíó  a  ser  el  errante  habifa- 
9or  9e  las  riberas;  pero  ahora  no  moraba  en  las  cuecas 
sepulcrales. 


40 


12.  muchas  noches  lo  sorprendieron  sobre  las 
peñas  más  altas  escudriñando  el  horbonfe.  Sus  ojos 
permanecían  inmúoiles:  Esperaba  al  Profeta. 

13.  Sucedió  que  una  tarde  se  durmió  en  un 
peñasco  muy  próximo  a  (a  orilla,  y  mientras  la  noche 
pasaba,  el  hombre  oeía  en  sueños  al  maestro;  pero  su 
rostro  no  era  tan  bello  como  en  oíros  días,  u  su  cabera 
estaba  coronada  con  ramos  de  ajufaifo,  y  su  pecho 
manaba  sangre. 

14.  Legión  sintió  miedo  y  despertó.  Para  enton- 
ces los  rayos  de  la  luna  caían  sobre  las  aguas  de  6e- 
nejareth.  La  aurora  no  fardaba  y  el  espacio  era  cada 
oe?  más  diáfano  por  la  proximidad  del  día. 

15.  rio  había  trascurrido  mucho  tiempo  cuando 
el  hombre  üió  una  barca  salida  de  las  playas  galileas, 
y  al  principio  creyó  que  era  la  de  algún  pescador;  pe- 
ro de  pronto  el  fulgor  de  la  luna  fué  más  límpido  y 
destacó  la  figura  del  Profeta. 

16.  Luego  corrió  a  la  orilla  y,  cuando  3esús 
hubo  llegado,  le  dijo:  ¡Te  esperaba! 

17.  y  el  Hijo  le  contestó:  Despójate  de  la  carne 
y  sigúeme. 

18.  ¿fldónde? 

19.  ¡Adonde  serás  grande  porque  fuiste  humilde! 
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BETtieson 


por  ser  la  fiesta  de  los  judíos,  Jesús  par- 
fió  de  Caná  de  Galilea. 

2.  ü  al  entrar  en  Jerusalem  se  acercó 
a  la  piscina  de  las  ooejas,  llamada  por  los 
hebreos  Befhesda,  que  significa  casa  de  misericordia. 

3.  ü  en  los  pórticos  yacía  una  muchedumbre  de 
ciegos,  paralíticos  y  leprosos  que  afisbaban  [as  aguas, 
entonces  adormidas. 

4.  Esperaban  que  un  ángel  del  Sefior  las  agitase 
para  que,  bañándose  en  ellas,  se  realizara  el  milagro. 

5.  ü  allí  permanecía  por  largos  años  un  hom- 
bre a  quien  Jesús  le  preguntó:  ¿Quieres  curarte? 

6.  és  imposible,  respondió  el  paralítico;  cuando 
las  aguas  se  estremecen  no  tengo  quien  me  sumerja  en 
ellas.  Los  oíros  son  ágiles  y  sanan. 


43 


7.  y  entonces  el  Profeta  exclamó:  ¡Leüánfaíe, 
coge  fu  (echo,  y  anda! 

8.  y  el  hombre  se  (enaníó  y  an9uoo .... 

9.  y  a!  instante  [a  muche3umbre  afeó  (os  ojos; 
pero  las  nubes  seguían  inmutables. 

10.  Después  contempló  a  Jesús,  y  llena  3e  asom- 
bro le  preguntó:  ¿Eres  acaso  el  ángel  que  3esciende  y 
palpita  en  las  aguas  enroieci9as?  ¡Di,  quién  eres? 

11.  yo  soy  más  que  el  ángel;  soy  una  fuente 
nina  que  lustra  los  espíritus,  y  los  hombres  la  seca- 
rán; y  el  agua  uoloerá  al  cielo  para  caer  como  rocío 
en  el  corazón  9e  los  que  lloran  y  padecen.  .  .  . 
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el  meo 


porque  la  noche  era  diáfana,  se  neían  (os 
árboles  u  los  contornos  flel  camino. 
2.  y  el  maestro  llamó  a  sus  fliscfpulos 
y  Ies  9üo:  Subimos  a  Jerusalem,  y  el  Hilo 
flel  hombre  caerá  en  manos  fle  Sacerdotes  y  Escribas. 

3.  SJ  ellos  le  escarnecerán  para  que  muera  y 
resucite. 

4.  Luego  Jesús  caminó  fletante;  iba  meflifanflo 
en  la  muerte  fle  su  carne  

5.  y  la  figura  flel  Profeta  aDan?aba  lentamente. 

6.  y  los  floce  la  contemplaban  porque  era  como 
fle  lu?,  y  resplanflecfa  cual  resplanflecen  las  aguas  fle 
Tiberiafles  en  las  noches  tranquilas  fle  Derano. 
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7.  y  la  aurora  radió,  y  siguieron  caminando 
fiasfa  que  un  príncipe  los  defuoo  para  saber  el  precio 
de  la  oida  eterna. 

8.  y  Jesús  contestó:  En  oerdad  fe  digo  que  tal 
precio  sería  el  de  todas  fus  riquezas.  ¡fl[  reino  del 
Padre  no  entran  sino  los  ricos  en  miserias  y  dolores! 
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el  Remo  DeseonoeiDo 


después  de  cenar  con  sus  discípulos,  Je- 
sús Ies  dijo:  ¡Seguidme! 

2.  y  luego  que  hubieron  llegado  al 
lugar  que  se  [(ama  6efhsemaní,  exclamó: 
mi  alma  estará  triste  hasta  la  muerte  de  la  carne. 
¡Esperadme,  y  Delad! 

3.  y  se  apartó  de  ellos  como  un  tiro  de  piedra, 
u  se  postró  en  tierra  y  oró:  flbba,  Padre,  si  quieres, 
traspasa  de  mis  labios  este  cali?. 

4.  y  mientras  oraba  intensamente,  su  rostro, 
iluminado  por  la  luna,  sudó  grandes  gotas  de  sangre 
que  cayeron  sobre  los  arbustos  y  semejaron  rosas  de 
Jericó. 
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5.  ü  estando  en  agonfa,  apareció  un  ángel  del 
cielo;  mas  Pedro,  Jacobo  y  Juan  no  lo  Dieron  porque 
estaban  dormidos. 

6.  Luego  Jesús  se  lenanfó  de  la  oración  y  üino 
a  sus  discípulos,  a  quienes  elijo :  Despertaos  y  orad, 
porque  no  entréis  en  tentación. 

7.  y  aun  estaba  hablando  cuando  llegó  la  turba. 
SJ  el  que  se  llamaba  Judas  iba  delante,  y  se  acercó  a 
Jesús. 

8.  Entonces  Jesús  exclamó:  ¡Judas,  ¿con  un  beso 
entregas  al  Hijo  del  hombre? 

9.  y  lo  prendieron  y  lleüaron  al  Príncipe  de 
los  Sacerdotes. 

10.  y  luego  fué  entregado  a  Pilafo,  y  le  acusa- 
ron. 

11.  y  Pilafo,  oyendo  que  era  galileo,  lo  remitió 
a  Herodes,  quien  entonces  se  hallaba  en  Jerusalem. 

12.  y  Herodes  se  holgó  mucho  de  uer  a  Jesús 
porque  había  oído  hablar  del  Profeta,  y  esperaba  que 
hiciese  algún  milagro. 

13.  y  le  preguntó  muchas  cosas;  mas  él  no  quiso 
responder. 
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14.  Entonces  tlerodes  le  escarneció. 

15.  ü  como  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  los 
Escribas  Dieron  a  Jesús  silencioso,  le  instaron  para  que 
declarase  su  reino. 

16.  ü  Jesús  leüanfó  los  ojos,  y  entristecido  Ies 
dijo:  Habláis  de  un  reino  que  no  podréis  conocer.  ¡Ese 
reino  es  de  amor! 
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PILHTO 


el  rumor  9e  la  plebe  era  como  9e  olas 
embraüeciflas. 

2.  y  las  noces  Be  los  Pontífices  seme- 
jaban Diolenfas  ráfagas  9e  huracán  que 
agitaban  más  u  más  las  aguas  tempestuosas. 

3.  ü  Pilafo  caminaba  a  pasos  lentos;  u  aquel 
bramiflo  9e  muche9umbre  sebienta  9e  sangre  9esper- 
faba  en  su  alma  el  recuer9o  9e  otros  tiempos.  Se  üeía 
9e  cara  al  enemigo.  La  legión  esperaba  sus  or9enes. 

4.  y  acercán9ose  a  la  oíctima,  la  miró  serena 
como  un  astro  en  Ifmpi9o  crepúsculo.  Tenía  (a  ma- 
jesta9  9e  lo  que  ra9ia  en  las  alturas. 

5.  Luego  le  9ijo:  ¿Eres  tú  el  Rey  9e  los  3u9fos? 
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6.  Jesús  respondió:  ITÍi  reino  es  de  otro  mundo. 
tJo  oine  a  ésíe  para  flecir  lo  que  soy;  uo  soy  (a  oerdad. 

7.  y  Pilato  preguntó:  ¿Qué  es  la  oerdad? 

8.  y  apartándose  de  Jesús,  salió  fuera  y  diio  a 
los  judíos:  Tío  encuentro  culpa  en  este  hombre  que  me 
habéis  traído.  ¿Queréis  que  lo  suelte? 

9.  y  la  multitud  respondió:  ¡Crucifícale!,  ¡cruci- 
fícale! 

10.  y  Pilato  ordenó  ajotar  a  Jesús,  coronarle  de 
espinas  y  Desíirle  de  púrpura. 

11.  Después,  sacándole  del  pretorio,  lo  mostró  a 
sus  acusadores,  y  les  dilo:  ¡Ded  aquí  al  hombre!  ¡mirad 
al  Rey  de  los  Judíos! 

12.  y  los  Pontífices  gritaron:  Debe  morir  porque 
nosotros  no  tenemos  Rey,  sino  a  César. 

13.  y  Pilato  comprendió  la  respuesta  insidiosa; 
y  entró  en  el  Lithóstrofos  y  pronunció  la  sentencia. 

14.  Luego  pidió  agua  y  se  lañó  las  manos.  61  no 
era  quien  derramaba  aquella  sangre. 

15.  y  cuando  un  hombre  de  Cyrene  cargaba  con 
la  cru?,  y  los  gritos  de  la  plebe  se  apagaban  porque 
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Jesús  se  aoecinaba  al  fiólgofha,  Poncio  recorfló  el  sue- 
no 9e  Prócula. 

16.  ü  entonces  cru?ó  los  bra5os,  inclinó  la  ca- 
bera y  pensó  en  la  Dentad,  ü  por  su  obscura  alma  9e 
so!9a9o  pagano  afrauesó  un  flarflo  9e  lu?.  Sué  una  cen- 
tella 9esgarran9o  el  cielo  en  noche  9e  tormenta. 
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JUDAS 


n  hombre  de  Charioíh  andaba  por  las  ribe- 
ras orientales  del  ITTar  Salado,  ei  sol  que- 
maba sus  sienes,  y,  rendido  de  fatiga, 
descansó  a  la  sombra  de  las  acacias. 

2.  Luego  se  leoantó  y  doIüíó  a  caminar,  porque 
iba  buscando  al  Elias  del  nueoo  pació. 

3.  y  ésfe  había  salido  del  desierto  de  Judea,  y 
Deslía  como  los  antiguos  profetas,  y  se  alimentaba  de 
langostas  y  miel  siloesfre. 

4.  y  cuando  se  acercaba  al  Jordán,  el  hombre 
de  Chariofh  oyó  una  do?  que  decía:  ¡Arrepentios,  por- 
que ya  la  lu?  resplandece  en  las  tinieblas! 

5.  y  Dinieron  Sacerdotes  y  benitas,  y  preguntaron 
a  íuan  si  él  era  el  Chrisfo. 
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6.  LJ  confesó:  yo  soy  [u?  de  [una;  mas  enfre 
Dosofros  ha  estado  quien  es  lu?  de  sol. 

7.  y  oosofros  no  [o  conoceréis,  porque  tos  que 
oen  cerrarán  sus  párpados. 

8.  y  esfo  sucedió  en  Befhábara. 

9.  y  Jesús  fué  hasta  allí;  u  cuando  el  agua  del 
baufismo  humedeció  su  cuerpo,  una  paloma  apareció 
en  los  aires. 

10.  y  como  algunos  dudasen,  Juan  les  dijo:  ¡Se- 
guid al  Unigénito  del  Padre! 

11.  y  el  hombre  de  Chariofh  fué  también  hacia 
Jesús. 

12.  y  después  de  las  bodas  de  Cana,  el  maestro 
recibiéndole  por  discípulo,  le  diio:  Judas,  puesto  que 
tu  espíritu  es  de  tinieblas,  tú  andarás  tras  el  sol. 

13.  y  Jesús  recorrió  la  tierra  donde  el  sicómoro 
florece  y  llegó  hasta  las  orillas  del  lago. 

14.  y  la  multitud  le  seguía  porque  prodigaba  el 
milagro. 

15.  y  Judas  üió  cómo  los  ciegos  fuñieron  Dista, 
y  los  paralíticos  anduoieron,  y  los  muertos  resucita- 
ron. 
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16.  y  los  otros  9iscípulos  murmuraron  9e  él;  y 
no  le  amaban  porque  no  era  galileo. 

17.  U  el  rencor  y  la  ambición  fueron  sierpes 
que  le  molieron  el  pecho. 

18.  mas  Ju9as  enmu9ecía,  porque  cargaba  el 
dinero  9e  los  pobres  y  esperaba  que  el  tesoro  sería 
gran9e  cuanflo  el  maestro  reinara  en  el  mun9o. 

19.  y  como  llegase  la  Pascua,  Jesús  9ejó  la 
fierra  baja  y  entró  en  Jerusalem. 

20.  y  porque  el  pueblo  le  recibió  con  palmas, 
los  Príncipes  9e  los  Sacer9ofes  fuñieron  consejo  para 
matarle. 

21.  y  üienflo  que  Juilas  no  era  galileo,  le  ofre- 
cieron treinta  piezas  9e  plata  para  que  lo  entregase. 

22.  y  el  espíritu  9el  9iscípulo  se  obscureció  

23.  y  sus  labios  profanaron  el  beso;  y  lobos 
enfureci9os  hincaron  sus  9ienfes  en  el  Cor9ero  9e 
Dios. 

24.  y  Jesús  subió  al  Bólgoíha,  y  sus  huellas 
formaron  una  sen9a  9e  púrpura. 

25.  y  Ju9as  fué  tras  él  entre  la  turba  pharisea. 
y  muchos  9e  los  Apóstoles  habían  9esapareci9o. 
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26.  y  cuan9o  el  maestro  entregaba  su  espíritu, 
en  (as  tinieblas  9el  aiscípulo  resplan9eció  la  lu?. 

27.  y  doIdíó  a  los  Sacer9ofes,  u  arrojó  las 
piezas  9e  plata,  y  corrió  al  Campo  9e  Sangre. 

28.  y  una  cuer9a  ro9eó  su  cuello,  y  su  carne 
entró  en  agonía,  y  sus  labios  9ijeron:  ¡Oíros  te  aban- 
9onaron,  yo  te  sigo! 
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Ln  mnDRe 


flespués  fle  la  hora  fle  nona,  los  phariseos 
se  alejsron  flel  Oólgofha. 

2.  y  porque  los  cuerpos  no  podían 
colgar  [fle  la  cru?  en  sábaflo,  Joseph  fle 
flrimaíhea  u  Iflicoflemo,  fomanflo  el  fle  Jesús,  lo  en- 
Doloieron  en  lientos  con  aromas  y  colocaron  en  un 
sepulcro  nueüo. 

3.  ü  cuanflo  era  fle  noche,  la  maflre  fle  Jesús, 
las  otras  mujeres  y  el  fliscípulo  que  él  amaba  flescen- 
flían  a  3erusalem. 

4.  ü  las  tinieblas  enüolDfan  el  camino,  y  el  Dien- 
to soplaba  como  si  fuera  fle  tormenta. 

5.  y  Juan  y  filaría  bajaban  juntos,  porque  la 
sostenía  mientras  ella  lloraba. 
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6.  y  toflos  enmu3ecían,  mas  Juan  3ijo  a  la  ma- 
3re:  no  [(ores  llanfo  3e  muerte,  pues  él  mismo  es  la 
Di3a. 

7.  y  ella  no  le  contestó,  porque  sus  labios  esta- 
ban silenciosos  3es3e  que  besaron  carne  3e  sepulcro. 

8.  y  siguieron  3escen3ien3o,  y  el  3iscípulo  por 
consolarla,  doIdíó  a  hablarle,  y  sus  palabras  fue- 
ron así:  Él  es  Sol  3e  justicia,  y  Dios  lo  enoió  a  nos- 
otros por  3isipar  tinieblas,  y  él  ha  ouelío  a  los  cielos 
porque  es  el  Unigénito  Bel  Pa3re. 

9.  y  ITÍaría  3erramó  muchas  lágrimas,  que  caye- 
ron sobre  el  pecho  3e  Juan,  y  luego  3ijo:  ¡Si  él  es  hiio 
3e  Dios,  también  lo  es  mío !  
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snuLO 


flespués  que  Peflro  recibió  el  manflato  fle 
preflicar  a  los  gentiles,  Saulo  u  Bernabé 
se  ¡Dirigieron  a  las  ciuflafles  fle  Lycaonia. 
2.  y  la  palabra  flel  Señor  iba  espar- 
ciénflose  por  aquel  país. 

3.  y  luego  que  salieron  de  Iconio,  se  encamina- 
ron a  Lysíra. 

4.  y  allí  (os  hermanos  congregaron  a  los  habi- 
tantes, y  Pablo  se  puso  fle  pies  y  fleclaró  el  Eüangelio. 

5.  y  las  gentes  al  principio  creían  oír  un  mago 
o  falso  profeta. 

6.  Illas  luego  la  elocuencia  fle  su  palabra  pro- 
clamando a  Jesús  fué  tan  sublime,  que  su  grotesca  y 
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mezquina  figura  se  W50  hermosa  y  se  agrandó  hasta 
el  cíelo. 

7.  ü  cuando  terminó  de  hablar  Dio  a  un  cojo 
de  nacimiento,  a  quien  la  fe  había  iluminado,  u  le  dijo: 
¡LeDáníaíe!  ü  al  instante  se  sosíudo  sobre  los  pies,  y 
caminó. 

8.  Entonces  la  multitud  asombrada  grifó:  ¡lio 
son  hombres,  son  dioses  que  bajan  del  Olimpo! 

9.  y  el  rumor  tuno  alas  u  recorrió  la  ciudad. 

10.  ü  la  muchedumbre  los  aclamaba  porque  creía 
que  Bernabé  era  Júpiter,  y  Pablo  mercurio. 

11.  U  cuando  los  hermanos  quisieron  apartarse, 
Dieron  que  el  Sacerdote  de  3eus  había  salido  del  tem- 
plo y  estaba  a  la  entrada  de  la  ciudad. 

12.  y  rodeado  de  (a  plebe,  tenía  bueyes  albos 
con  cuernos  dorados  y  flores  en  guirnaldas.  Iba  a  sa- 
crificar en  honor  de  las  deidades  aparecidas. 

13.  y  las  gentes  deíuoieron  a  los  hermanos  para 
adorarlos;  y  cuando  el  Sacerdote  arrodilló  la  Dícíima  y 
el  hacha  iba  a  caer,  Pablo  y  Bernabé  rasgaron  sus  oes- 
íiduras  y  exclamaron: 

14.  Hombres,  no  profanéis  nuestra  misión,  nos- 
otros también  somos  moríales  que  sólo  hemos  Denido 
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para  iluminar  ouesfros  espíritus.  Para  deciros  que  las 
deidades  que  afloráis  son  Dañas,  y  que  el  Dios  único  es 
el  Hijo  Sel  Padre. 

15.  y  cuando  el  pueblo  insistía  más  u  más  en 
ofrecerles  sacrificio,  llegaron  ciertos  judíos  de  Iconio  u 
flníiochía  que  dijeron  a  los  amotinados: 

16.  ílo  ofendáis  a  üuesfras  dioinidades  igualán- 
dolas con  estos  magos  que  las  desprecian.  Si  no 
castigáis  a  los  falsos  profetas,  Júpiter  descargará  su 
ira  sobre  Lysfra.  ¡Dengad  a  üuesíros  dioses! 

17.  SJ  entonces  el  populacho  se  üoIdíó  contra 
los  hermanos,  y  las  piedras  los  hirieron,  y  Pablo  cayó 
moribundo  a  golpes  de  las  manos  que  momentos  an- 
tes se  ababan  al  cielo  para  diüinijarle. 

18.  y  cuando  esto  sucedía,  un  anciano  pastor 
de  cabras  se  apartó  indiferente  del  populacho  enfu- 
recido. 

19.  y  antes  de  salir  de  la  ciudad  encontró  a 
un  hombre  recién  llegado  de  Derbe,  que  le  dijo:  ¿Por 
qué  lo  matan? 

20.  — Porque  no  quiere  ser  dios. 
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jimn  De  patatos 


cuanflo  3uan  salió  M  aceite  que  heroía, 
la  plebe  romana  se  aglomeró  en  forno 
suyo  u  palpó  sus  carnes  por  oer  si  era 
inmortal. 

2.  y  los  jueces  oyeron  grifos  9e  aflmiración,  y 
temieron  a  sus  flioses,  y  lo  enojaron  a  Pafmos. 

3.  ü  Juan  unas  oeces  oía  el  esfruenflo  3el  mar 
y  otras  bajaba  a  una  gruta  para  escuchar  el  silencio. 

4.  y  fué  en  espíritu  un  9ía  9e  Domingo,  y  sin- 
tió a  sus  espaOas  una  do?  como  9e  trompeta. 

5.  y  la  do?  3ijo:  yo  soy  el  ñlpha  y  la  Omega. 
Escribe  cuanto  Deas. 
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6.  y  buscó  con  los  ojos  la  trompeto,  y  oio  siete 
carceleros  9e  oro  y  una  oisídn  semejante  al  Hijo  Sel 
hombre. 

7.  ü  su  rostro  era  como  el  sol  a  la  hora  sexta, 
y  sus  cabellos  como  lana  blanca,  y  sus  ojos  como  9e 
fuego,  y  su  do?  como  el  ruí9o  9e  muchas  aguas. 

8.  y  Juan  cayó  en  tierra,  y  una  mano  que  tenia 
siete  estrellas  se  posó  sobre  su  cuerpo;  y  la  üisión  le 
flijo:  no  temas;  yo  soy  muerto  que  üiüe;  quien  me  siga 
no  mirará  tinieblas. 

9.  y  Juan  cerró  los  ojos  y  lloró;  mas  un  canto 
9e  ángeles  apagó  el  rumor  9e  su  llanto,  y  oyó  que 
fo9as  las  criaturas  9e  cielo  y  tierra  exclamaban:  ¡Den- 
9ifo  sea  el  Cor9ero  que  está  senía9o  en  el  trono,  y 
ben9ifa  sea  su  gloria  por  los  siglos  9e  los  siglos! 

10.  y  luego  üoIüíó  a  oer:  y  el  cielo  se  abrió 
como  cristal  resplan9ecienfe;  y  miró  a  quien,  al  pare- 
cer 9e  jaspe  y  sar9io,  estaba  en  un  trono  con  iris  9e 
esmeral9a. 

11.  y  el  Cor9ero  tomó  9e  manos  9e  un  ángel 
un  libro  que  tenía  siete  sellos. 

12.  y  9espués  9ijo  a  Juan:  Limpia  tus  lágrimas 
y  mira,  y  sus  9e9os  como  9e  lu?  leoaníaron  los  sellos; 
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y  apareció  un  caballo  blanco,  y  uno  bermejo,  y  uno 
negro,  y  uno  páliflo,  cuyo  jinete  se  llamaba  muerte. 

13.  y  el  sol  estaba  negro  como  saco  9e  cilicio, 
y  la  luna  purpúrea  como  sangre. 

14.  y  las  estrellas  se  9espren9ieron;  y  las  islas 
y  los  montes  temblaron;  y  los  príncipes  y  los  sieroos 
sintieron  congojas  9e  agonía. 

15.  y  los  hijos  9e  Israel  y  los  9e  otras  gentes, 
üesíi3os  9e  ropas  blancas,  fueron  señalados  y  salóos. 

16.  y  9espués  cayó  fuego  mezclado  con  sangre; 
y  surgieron  incen9ios,  y  brotaron  plagas,  y  el  abismo 
mostró  su  boca  enrojeci9a. 

17.  y  muchos  hombres  üioieron  para  seguir  im- 
penitentes, y  habitaron  ciu9a9es  que  fueron  nidos  9e 
homici9as,  hechiceros  y  fornicarios. 

18.  y  la  principal  era  Babilonia,  ramera  a9or- 
na9a  con  púrpura  y  pie9ras  preciosas,  cuyas  manos 
sostenían  un  cali?  9e  oro,  lleno  9e  to9as  las  abomi- 
naciones. 

19.  Illas  un  ángel  le  9ijo:  Ésa  ramera  sufrirá 
per9ición,  porque  sus  mora9ores  no  están  en  el  libro 
9e  la  Di9a,  y  se  maraoiKarán  9e  la  bestia  que  era  y 
no  es. 
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20.  ü  porque  sus  reyes  y  cuantos  hombres  ma- 
maron de  sus  sieíe  pechos,  bebieron  leche  de  ajenjo 
ü  se  embriagaron  para  seníir  (as  ansias  Sel  deleite. 

21.  ü  3uan  oyó  que  en  los  cielos  exclamaban: 
¡Aleluya!  y  después  Dió  al  Derbo  de  Dios  sobre  un 
caballo  blanco. 

22.  y  un  ángel  bajó  de  las  alturas  con  la  Ilaoe 
del  abismo. 

23.  y  la  bestia  fué  presa  hasta  que  se  cumplan 
mil  años. 

24.  y  luego  saldrá  del  abismo,  y  reunirá  gen- 
fes  innumerables,  y  circundará  la  ciudad  de  los  santos. 
Jilas  el  fuego  dioino  la  deüorará. 

25.  y  se  abrió  un  libro  nueuo  y  los  muertos 
fueron  juagados,  y  los  reprobos  cayeron  en  un  lago  de 
fuego,  y  este  libro  es  el  libro  de  la  üida. 

26.  y  Juan  después  contempló  un  cielo  nueüo, 
y  a  sus  ojos  apareció  la  nueoa  3erusalem. 

27.  y  ésta  no  necesitaba  ni  de  luna  ni  de  sol, 
porque  la  claridad  de  Dios  la  iluminaba. 

28.  y  sus  fundamentos  eran  de  zafiro,  calcedo- 
nia, jacinto,  amatista  y  otras  piedras  preciosas. 
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29.  y  sus  puertas  no  se  cerraban,  porque  allí  no 
podían  penetrar  sino  los  que  lañaron  sus  oestiSos  en 
la  sangre  flel  Corflero. 

30.  y  luego  oino  un  ángel  y  le  dijo:  fío  selles  la 
profecía  fle  esfe  libro.  El  Sol  no  esíá  (listante;  pronto 
aparecerá  quien  es  la  raí?,  y  el  linaje  fle  Danifl. 

31.  y  Juan  tomó  el  libro  y  llegó  a  Éfeso.  y  los 
siete  canfleleros  fle  Asia  resplandecieron. 

32.  y  los  que  estaban  sin  mancha  se  allegaron  a 
él  y  oyeron  palabras  fle  reüelación. 

33.  y  el  Apóstol  subió  al  monte  Prión,  y  flesfle 
allí  miró  el  templo  fle  Artemisia. 

34.  y  sus  labios  preflijeron.  y  Policarpo  oyó 
cuanflo  exclamaba:  ¡Oh  niflo  fle  abominaciones,  tú  tam- 
bién caerás  en  el  antro  fle  fuego!  ¡y  tu  diosa  rociará 
contigo,  y  sus  afloraflores  serán  abrasaflos! 

35.  y  luego  buscó  un  sepulcro  y  bajó  hasta 
su  seno. 

36.  y  los  discípulos  se  entristecieron,  mas  él 
Ies  elijo: 

37.  Limpiafl  nuestro  llanto,  porque  Doy  hacia  el 
Corflero;  y  quien  muere  en  Él  üioirá  para  siempre 
jamás. 
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38.  Él  fué  el  Primogénito  3e  la  muerte  que  es 
Di9a.  ¡Bienaoeníuraao  quien  humille  la  carne  u  na?ca 
Sel  sepulcro! 
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